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En este número queremos ofrecerte material para una catequesis que 

es discernimiento. 

Lo sabemos bien, quien ya tomó partido no puede discernir, ya lo ha 

hecho. Para discernir hay que ponerse en ese estado en que nos da lo 

mismo un resultado que otro. Es un punto difícil de llegar. Pero creemos 

que es necesario. No es que nos dé lo mismo cualquier cosa: hay un 

discernimiento básico que tiene que ver con nuestra fe: nos importan 

todos los hombres y todo el hombre porque todos los hombres y todo 

el hombre han sido asumidos y renovados en Jesús, Señor de la Historia; 

y porque a todos les ha sido ofrecido el Reino. Pero cuáles sean las 

fuerzas políticas que encarnen mejor los caminos que acerquen el Reino 

de Dios, eso es otra cosa. 

Votar es un acto serio que requiere discernimiento. Ninguno de los 

partidos y alianzas encarna de modo definitivo el evangelio. Pero unos lo 

hacen más viable que otros. Se trata de discernir, humildemente, y 

elegir.
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A esta hora exactamente, 
hay un niño en la calle... 
¡hay un niño en la calle! 

Es honra de los hombres proteger lo que crece, 
cuidar que no haya infancia dispersa por las calles, 
evitar que naufrague su corazón de barco, 
su increíble aventura de pan y chocolate 
poniéndole una estrella en el sitio del hambre. 
De otro modo es inútil, de otro modo es absurdo 
ensayar en la tierra la alegría y el canto, 
porque de nada vale si hay un niño en la calle. 

No debe andar el mundo con el amor descalzo,
enarbolando un diario como un ala en la mano,
trepándose a los trenes, canjeándonos la risa, 
golpeándonos el pecho con un ala cansada. 

Canción para un niño en la calle 
(Armando Tejada Gómez - Ángel Ritro) 1958

https://www.youtube.com/
watch?v=lYvoOnsMDzE 

Antes de empezar... escuchemos esta canción

No debe andar la vida, recién nacida, a precio, 
la niñez arriesgada a una estrecha ganancia 
porque entonces las manos son inútiles fardos 
y el corazón, apenas, una mala palabra. 

Pobre del que ha olvidado que hay un niño en la calle, 
que hay millones de niños que viven en la calle 
y multitud de niños que crecen en la calle. 
yo los veo apretando su corazón pequeño, 
mirándonos a todas con fábula en los ojos 
un relámpago trunco les cruza la mirada. 
Porque nadie protege esa vida que crece 
y el amor se ha perdido, como un niño en la calle. 
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La Oración por la Patria fue compuesta por la Conferencia Episcopal Argentina para el 9 de julio de 
2001. Eran tiempos duros, tiempos de mucha contradicción y pocas salidas. Hay quien dice que los 
tiempos de hoy se parecen a aquellos. “Nos sentimos heridos y agobiados”, dice la oración en su 
segundo verso.

¿Cómo nos sentimos hoy?

¿Qué heridas sentimos que tiene nuestro pueblo?

¿Qué cosas agobian al pueblo argentino?

… los días de protesta y represión en Jujuy en junio…

… los días de angustia de tantas familias con mujeres asesinadas…

… el dolor de las madres de adolescentes muertos a manos de las fuerzas de seguridad…

… la mitad de los niños argentinos son pobres…

… los trabajadores que aun siendo asalariados son pobres…

… la mentira y el odio que se nos cruzan a diario en las redes y en los medios…

… el sistema judicial atravesado por intereses sectoriales mezquinos…

… las instituciones detenidas en sus dinámicas por peleas miopes…

… las jubilaciones que no alcanzan a cubrir las necesidades…

… las familias sin vivienda…

Situación vital

https://www.youtube.com/watch?v=lYvoOnsMDzE
https://www.youtube.com/watch?v=lYvoOnsMDzE


¿Nos sentimos heridos y agobiados?

¿Y qué panorama nos ofrece el sentido común que circula por las redes sociales y muchos de los medios de 
comunicación?

“Este el único país en el que se le paga a la gente que no trabaja”.

“El problema de nuestra economía es que el Estado es enorme”. 

“Hay que bajar el gasto público”.

“En Argentina hay muchos empleados en el Estado”.

“En este país a los empresarios no nos dejan trabajar con las trabas que nos impone el Estado”.

“Cuanto más se libera la economía, mejor funciona”.

“Acá los sindicatos tienen un poder enorme”.

“En este país la presión impositiva es una de las más fuertes del mundo”.

“Argentina es el único país que tiene universidad gratuita y encima está llena de extranjeros”.

“Los jóvenes votan todos por Milei”.

Tal vez te puede ayudar mirar algunas estadísticas que contextualizan el momento actual 
de nuestro país: https://cenital.com/gane-quien-gane/ 
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Anuncio / Iluminación / Proclamación

https://cenital.com/gane-quien-gane/


Te ofrecemos algunos elementos para comprender mejor 
esta oración.

Estructura interna

Notemos los verbos que estructuran estas oraciones. Los 
verbos y sus sujetos.

(Nosotros) te necesitamos, Jesucristo, Señor de la Historia

(Nosotros) nos sentimos… precisamos… queremos...

Tú, (Jesucristo) danos… concédenos…

Tú (Jesucristo) nos convocas. (Nosotros) aquí estamos.

María de Luján nos dice: Argentina, canta y camina.

Un verso se repite a manera de estribillo al comienzo y al 
final: Jesucristo, Señor de la Historia, te necesitamos.

Ese “necesitamos” encierra, en cierto modo, las demás 
acciones de este “nosotros”: lo que sentimos, lo que 
precisamos y lo que queremos. “Queremos ser nación”. 
Esta es la clave de la oración. Necesitamos a Jesucristo 
porque tenemos un querer, un proyecto: ser una nación 
cuya identidad sea la pasión por la verdad y el compromiso 
con el bien común. Una nación de amor sin exclusiones, 
una nación dialogante y esperanzada.

Reconocemos aquí los ecos del magisterio de la 
Conferencia Episcopal desde aquel documento de San 
Miguel de 1969 hasta “Iglesia y comunidad nacional”. 
Tristemente, por detrás, también los ecos de los 
desencuentros más o menos violentos que nos dividen 
desde los comienzos: morenistas y saavedristas, unitarios y 
federales, populares e ilustrados, civilización y barbarie, 
nacionales y autonomistas, conservadores y liberales o 
socialistas, criollos e inmigrantes, conservadores y 
radicales o peronistas, personalistas y antipersonalistas, 
terratenientes e industriales, horizontalistas y verticalistas, 
izquierdas y derechas, progresistas e integristas… 

“Jesucristo, Señor de la Historia”

Esta afirmación de fe es, también, el nombre de un 
documento que la CEA publicó en 2000, como parte del 
conjunto de propuestas para la nueva evangeli-zación: 
Líneas pastorales para la nueva evangelización (1990) y 
Navega mar adentro (2003). 

El documento, en su brevedad, no se desentiende de la 
cuestión social. Por el contrario, la afirmación 
cristológica del Señorío sobre la Historia, mira al tiempo 
en su totalidad: Jesucristo es Señor desde el origen del 
tiempo, en la plenitud de los tiempos y en el final de la 
historia, ayer, hoy y siempre.

Nuestro origen está en el amor de Dios (4), en su 
misterio de unidad y distinción (5). Dios es origen de la 
vida social (5): la patria es un don de Dios confiado a 
nuestra libertad que nos exige superar progresiva-
mente las tensiones históricas (6).  

Jesucristo es Señor de la Historia introduciéndose en 
el tiempo y haciendo del tiempo una dimensión de 
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Dios  (8 y 9). Por su misterio pascual y el don del Espíritu, 
acontecimientos históricos que trascienden el tiempo, la 
historia se ha vuelto lugar de salvación (9). Un nuevo 
período histórico se abre y es una ocasión para dejarnos 
sorprender por Dios, una oportunidad para abrirnos al 
Eterno Viviente (10).

En el tiempo, la justicia sigue siendo “largamente espe-
rada” (LPNE 13) por lo que tenemos que preguntarnos, 
“cada uno de los argentinos”, si acaso con nuestras 
“opciones concretas y forma de actuar” “no estamos 
participando también, en mayor o menor grado, en la 
construcción de esa red de inmoralidad que conduce a la 
pobreza y favorece tantas formas de violencia y 
egoísmo. Cada uno, según sus posibilidades y responsa-
bilidad debe cooperar para eliminar estas verdaderas 
estructuras de pecado.” (11)

Se trata de colaborar con nuestro Dios, compro-metido 
con el mundo (12) presente y activo, que nos promete 
una humanidad reconciliada (17).

“Queremos ser nación”

Como decíamos, esta es la afirmación central. Como le 
gustaba repetir a Mons. Bergoglio, haciendo eco a 
Marechal (1), la nuestra es una “patria niña” (P.e. en la 
XIIIa Jornada de Pastoral Social). En la XIIa Jornada de 
Pastoral Social (2009), el Cardenal dijo: “Me gusta 
distinguir entre país, nación y patria. Simplificando, el 
país es la configuración geográfica, la nación es toda la 
institucional, ya sea constitucional, jurídica; es decir, 
todo lo que da fuerza constitucional y legal, y la patria es 
vivir la herencia de los padres. (…) Una nación que pasa 
por crisis institucionales es capaz de reconstruirse, pero 
si se pierde la patria es muy difícil recuperarse.”

Bergoglio establece, además una tensión entre dos per-
tenencias: la pertenencia a una sociedad y la pertenencia 
a un pueblo. El ciudadano, el habitante de una nación, 
pertenece a una sociedad. En ella nace y vive. Etimoló-
gicamente, según el Arzobispo, ciudadano es el “citado” 
(de citatorium en latín) (2): “citado para asociarse al bien 
común”, explica el arzobispo. Por eso “ciudadano” no es 
una categoría individual: “se trata de personas convo-
cadas hacia una unidad que tiende al bien común, de 
cierta manera ordenada. (…) Para formar comunidad 
cada uno tiene un munus, un oficio, una tarea, una obliga-
ción, un darse, un entregarse, un donarse para el resto.”

Pero, “para algunos sectores”, “ser parte del pueblo, 
formar parte de una identidad común” “no es automá-
tico”. “No resulta natural ni orgánico para quienes 
tienen referencias externas más fuertes que las inter-
nas, o hacen de la autodenigración un deporte. No 
resulta natural ni orgánico para quienes han perdido 
todo lazo social y cultural con sus compatriotas, sin 
sentido de pertenencia a un destino colectivo.” 
Hacerse pueblo es un proceso. 

“Para ser ciudadano pleno no basta la pertenencia a la 
sociedad, para tener toda la identidad de ciudadano 
no basta –aunque ya es un gran paso- pertenecer a una 
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sociedad. Estar en una sociedad y tener pertenencia de 
ciudadano, en el sentido de orden, es un gran paso de 
funcionalidad. Pero la persona social adquiere su más 
cabal identidad como ciudadano en la pertenen-cia a un 
pueblo. Esto es clave porque identidad es pertenencia. 
No hay identidad sin pertenencia.” Se trata de “una 
experiencia, de un nosotros como pueblo.”

Para Juan Bautista Alberdi, en los años de la 
constitución, se trataba de pasar de habitantes a 
ciudadanos. Ahora se trata de seguir en el empeño de 
ser ciudadanos que pertenecen a un pueblo. 

El nuestro es un “pueblo herido” (Te Deum de 2003) y, 
por eso mismo, tenemos que “ponernos la Patria al 
hombro”. Porque “la patria es un don, la nación una 
tarea.” (CEA, Mensaje en la celebración del 
Bicentenario de 1810).

La oración señala dos características de la identidad de 
esta nación que queremos ser: la pasión por la verdad y 
el compromiso por el bien común.

“Pasión por la verdad”

Apasionarnos por la verdad significa tanto la dinámica 
de búsqueda cuanto la honestidad con lo real. Buscar la 
verdad porque somos conscientes de que existe, de 
que no todas las explicaciones valen igual, de que entre 
muchos podemos entender mejor las cosas y encontrar 
respuestas cabales a nuestras preguntas. Ser honestos 
con lo real porque la realidad es superior a la idea. Para 
Bergoglio esto es clave en unos tiempos en que 
“estamos padeciendo un desplazamiento de la acción 
socio- política desde la realidad expresada con ideas 
hacia lo estético, es decir hacia las ideas y los 
nominalismos” (XIIIa Jornadas de Pastoral Social, 2010): 
“el reino de la imagen, de la sola palabra, del sofisma”. 
“Eso anula al ciudadano porque trampea, trampea la 
verdad porque no se ve la realidad explicitada con una 
idea.” “Se trata entonces de seducir en vez de persuadir. 
Seduciendo perdemos nuestro aporte como ciuda-
danos. Persuadiendo confrontamos ideas, pulimos 
aristas y progresamos juntos.”

Para ampliar: Fratelli Tutti 206-214 

“Compromiso por el bien común”
Pío XII definió de este modo el bien común 
(25/12/1942): las condiciones externas necesarias al 
conjunto de los ciudadanos para el despliegue de sus 
cualidades y funciones, de su vida material, intelectual 
y religiosa. Y Juan XXIII, tras hacerse eco de esa con-
cepción en Mater et Magistra (65), decía en Pacem in 
Terris: “en la época actual se considera que el bien 
común consiste principalmente en la defensa de los 
derechos y deberes de la persona humana.” (60). 
Como lo afirma el Concilio Vaticano II, el bien común 
debe ser “concebido dinámica-mente según el orden 
jurídico legítimamente establecido o por establecer” 

(74). Los ciudadanos estamos obligados en conciencia    
a obedecerlo, pero “cuando la autoridad pública, 
rebasando su competencia, oprime a los ciudadanos, 
estos no deben rehuir las exigencias objetivas del bien 
común; les es lícito, sin embargo, defender sus 
derechos y los de sus conciudadanos contra el abuso 
de tal autoridad, guardando los límites que señala la 
ley natural y evangélica.” (Ibíd.) (3)  

“... convenciéndonos una vez más que el todo es 
superior a la parte, el tiempo es superior al espacio, la 
realidad es superior a la idea y la unidad es superior al 
conflicto.” (Bergoglio, Jorge. Te Deum 1999)

“La falta de diálogo implica que ninguno, en los 
distintos sectores, está preocupado por el bien 
común.” (Fratelli Tutti 202)

Para ampliar: Fratelli Tutti 203

“Amar a todos sin excluir a nadie”

En la oración, pedimos a Dios tres cosas: libertad para 
amar sin excluir, sabiduría para dialogar y la alegría de 
la esperanza.

El amor que no excluye se despliega en cuatro 
gerundios que lo caracterizan: privilegiando a los 
pobres y perdonando a los que nos ofenden,  
aborreciendo el odio y construyendo la paz.  
Podemos ver aquí una caracterización de lo que el 
Card. Bergoglio llamó “la cultura del encuentro” 
desde 1999 (Encuentro en ACDE).

Para ampliar: Fratelli Tutti 87-100; 215-221

“La sabiduría del diálogo”

“Acercarse, expresarse, escucharse, mirarse, cono-
cerse, tratar de comprenderse, buscar puntos de 
contacto, todo eso se resume en el verbo 'dialogar'.” 
(Fratelli Tutti 198).

Para ampliar: Fratelli Tutti 199-202

“La alegría de la esperanza que no defrauda”
“Hoy hace falta que nos hablen de la alegría; pero de la 
alegría profunda y duradera, la que nace de la contem-
plación y la cruz, la que es fruto del amor, de ese amor 
de Dios que “ha sido derramado en nuestros 
corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado” 
(Rom 5, 5).  

San Pablo enumera esta alegría entre los primeros 
frutos del Espíritu: “amor, alegría, paz” (Gál 5, 22).

Los que hemos nacido de Dios –los que somos hijos y 
experimentamos el amor del Padre– no tenemos 
derecho a vivir en la tristeza. Mucho menos lo 
tenemos los que hemos sido particularmente 
alcanzados por Cristo Jesús (Flp 3, 12), es decir, 
providencialmente amados y consagrados para 
testificar el amor.
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“No dejes que la tristeza se apodere de ti ni te 
atormente en tus cavilaciones” (Eclo 30, 21). 

Se me ocurre que la tristeza se apodera de nosotros 
cuando nos falta oración o cuando nos encerramos 
peligrosamente en nosotros mismos. Los discípulos de 
Emaús “conversaban y discutían” entre ellos, pero algo 
impedía que sus ojos reconocieran a Jesús que caminaba 
con ellos: “se detuvieron con el semblante triste” (Lc 24, 
15–17). 

La tristeza enturbia los ojos de la fe y nos impide ver a 
Jesús que camina con nosotros, que está dentro de 
nosotros, nos habla y nos sostiene. 

El Apóstol Santiago nos da una receta práctica, de 
efectos inmediatos: “Si alguien está afligido, que ore. Si 
está alegre, que cante salmos” (Sant 5, 13). La oración  
serena y hace fuertes –porque el Señor está allí–, nos 
ilumina por dentro y dilata el corazón. Por eso los con-
templativos poseen el secreto de la verdadera alegría.

Es lo mismo estar triste que estar muerto: no se tienen 
energías para seguir viviendo; mucho menos, para 
seguir andando. Cuando en el alma de un cristiano 
entra la tristeza todo se oscurece alrededor de él. “Si la 
luz que hay en ti se oscurece, ¡cuánta oscuridad 
habrá!” (Mt 6, 23). 

Cuando en una comunidad entra el demonio de la 
tristeza, la comunidad misma se destruye. El signo 
definitivo de la comunidad primitiva –“un solo cora-zón 
y una sola alma”– era que vivían “íntimamente unidos, 
frecuentaban a diario el templo, partían el pan en sus 
casas, y comían juntos con alegría y sencillez de corazón” 
(Hch 2, 46). 

(...)

Finalmente “la alegría del corazón” nos abre a la 
esperanza porque nos ayuda a descubrir siempre lo 
positivo de las cosas y de los hombres e impide que nos 
encerremos en lo exclusivamente negativo. Un 
hombre de esperanza es necesariamente alegre; pero 
un hombre alegre tiene siempre el corazón dispuesto 
a la esperanza. La alegría y la esperanza van 
inseparablemente unidas.  

Por eso San Pablo nos exhorta: “Sean alegres en la 
esperanza” (Rom 12, 12) y nos augura: “que el Dios de 
la Esperanza los llene de alegría” (Rom 15, 13). Una 
persona triste encuentra inevitablemente manchas en 
el sol; una persona alegre sabe descubrir en la noche el 
sendero que trazan las estrellas. Hay personas que 
sienten el raro gusto (¡extraña vocación!) de buscar 
defectos, señalar peligros, anunciar calamidades. Vale 
mucho más anunciar explícitamente a Jesucristo, 
alentar a los hombres a que sigan caminando sin 
cansarse y preparar su corazón para la alegría del 
encuentro definitivo. “La alegría del corazón” nos hace 
gustar adentro la seguridad de que Cristo vino, 
resucitó y vive.  

Nos ayuda a caminar en la esperanza y pone 
constantemente en nuestros labios esta súplica ardiente 
y serena: “Ven, Señor Jesús” (Apoc 22, 20). San Pablo 
conecta fundamentalmente la alegría con la esperanza 
en estas palabras tantas veces repetidas y meditadas: 
“Alégrense siempre en el Señor. Vuelvo a insistir, 
alégrense… El Señor está cerca” (Flp 4, 4–5). Con lo 
cual nos enseña a pensar que, a medida que vamos 
llegando al final, nuestra alegría se hace más honda, más 
inconmovible, más perfecta.” (Mons. Eduardo Pironio. 
Meditación sobre la Iglesia)

Para ampliar: Fratelli Tutti 55

“Tú nos convocas”
Ser ciudadanos es ser citados juntos para crear esta 
nación que queremos ser. Recibimos un don, la patria. 
Y somos convocados a hacer con ese don una nación: 
ciudadanos que pertenecen a un pueblo. Podemos 
decirnos con fe que “ser argentinos” es una vocación, 
una vocación común.

“Argentina, ¡canta y camina!”

Cuando Juan Pablo II visitó nuestra patria nos dijo: 
“Argentina, levántate y anda”. Y el Arzobispo 
Bergoglio le hizo eco en cada Te Deum: “Argentina, 
levántate”. Ahora, los obispos ponen en labios de 
María de Luján este grito que es descripción misma de 
su identidad. María que canta la liberación en el 
Magníficat; María que camina para el servicio de su 
prima, para encontrar una patria para el niño por nacer 
o para encontrar un refugio en el exilio.

Salir del agobio para cantar y caminar. Ese es el 
movimiento de la esperanza.

Notas: 

1. Leopoldo Marechal, escritor 
argentino (1900-1970). La expresión 
aparece en su poema “Didáctica de la 
P a t r i a ”  h t t p s : / / i f d c p a e z -
lrj.infd.edu.ar/sitio/upload/Didactica_
de_la_Patria_MARECHAL.pdf 

2. Esto parece ser una falsa 
etimología. En latín “civitas” es la 
“ciudadanía” tanto como conjunto de 
ciudadanos cuanto el derecho de ser 
ciudadano. La raíz de esta palabra es “civis” que refiere a un conciudadano, a 
un habitante de la misma ciudad. El origen de ellas está en el indoeuropeo 
“ke” cuyo significado es “echar raíces”.

3. Y como lo señala Populorum Progressio (31) “la insurrección revolucionaria, 
salvo en el caso de tiranía evidente y prolongada que atentase gravemente a 
los derechos fundamentales de la persona y dañase peligrosamente el bien 
común del país, engendra nuevas injusticias.” 

https://ifdcpaez-lrj.infd.edu.ar/sitio/upload/Didactica_de_la_Patria_MARECHAL.pdf
https://ifdcpaez-lrj.infd.edu.ar/sitio/upload/Didactica_de_la_Patria_MARECHAL.pdf
https://ifdcpaez-lrj.infd.edu.ar/sitio/upload/Didactica_de_la_Patria_MARECHAL.pdf


PÁGINA 7

Podrías reescribir la oración o hacer unas glosas o una 
meditación desde las noticias del diario de los últimos 
días.

Podrías buscar entre los candidatos a las próximas 
elecciones quiénes son los que te parece que dan más 
garantías de “ponerse la patria al hombro” y ayudarnos a 
caminar en la línea que la oración nos propone de la 
nación que queremos ser. Para ayudarte en esto, 
conviene recordar los criterios que el Episcopado 

Principios de orientación cívica para los cristianos. 

Fragmento. Conferencia Episcopal Argentina, 1983.

 “A nuestros fieles les recordamos, cualquiera sea su grado 

de participación política, que no es lícito el indiferentismo ni 

la abstención, y que deben por tanto optar entre aquellos 

partidos:

 a) que protejan la vida en toda su extensión, desde el 

inicio de la concepción en el vientre materno hasta la 

muerte;

 b) que descarten toda violencia en la consecución de 

sus fines, que valoren la paz como bien supremo, don y 

tarea, al que han de dirigir mancomunadamente sus 

esfuerzos;

c) que protejan la libertad, en primer lugar la libertad 

religiosa, que permite al hombre su relación con el 

Creador, siendo el valor religioso integrante 

fundamental del bien común;

d) que valore la familia, defendiendo sus derechos e 

integridad, rechazando el divorcio y todo lo que daña 

su unidad y estabilidad;

e) que defiendan la primacía del hombre en toda la 

actividad económico-social, y tengan una clara 

valoración del trabajo humano como clave de la 

cuestión social (L.E.);

f) que sostenga la legítima lucha por la justicia en todos 

los órdenes de la vida, así como la recta distribución de 

los recursos materiales y espirituales;

g) que promuevan el acceso a la educación como 

derecho para todos y la libertad de enseñanza que 

permita a cada familia elegir el tipo de educación que 

quiere para sus hijos, incluyendo la formación religiosa.

2

Formulación de fe, 
de esperanza y de amor

1

Una tierra que no tiene fronteras
sino manos que juntas formarán
una cadena más fuerte 
que la guerra y que la muerte
lo sabemos el camino es el amor.

Un nuevo Sol se levanta
sobre la nueva civilización que nace hoy.
Una cadena más fuerte
que el odio y que la muerte
lo sabemos el camino es el amor.

Una patria más justa y más fraterna
donde todos construyamos la unidad
donde nadie es desplazado
porque todos son llamados
lo sabemos el camino es el amor.

La justicia es la fuerza de la paz
el amor quien hace perdonar
la verdad, la fuerza
que nos da la liberación
lo sabemos, el camino es el amor.

El que tiene comparte su riqueza
y el que sabe no impone su verdad
el que manda entiende
que el poder es un servicio 
lo sabemos el camino es el amor.

El que cree contagia con su vida
y el dolor se cubre con amor
porque el hombre se siente 
solidario con el mundo
Lo sabemos el camino es el amor.

Un nuevo Sol



Junto a ellos colocaremos algunas velas encendidas 
y una vasija con agua. 

Hacer oraciones pidiendo perdón por estos 
pecados contra la tarea de construir la nación, 
contra la vocación de ser un pueblo. 

Luego nos rociamos unos a otros con agua, 
haciendo un recuerdo festivo de nuestro bautismo.

Rezar juntos la oración por la patria tomados de la 
mano o armando una cadena con nuestros brazos 
entrelazados.

Terminamos cantando y caminando (hacia afuera) el 
Magníficat en alguna versión. María es la que canta y 
camina. Pero en su canto se hace eco de todas las luchas 
sociales y políticas que están implicadas en la constitución 
del Israel de Dios: un pueblo santo, un pueblo de 
hermanos, un pueblo donde no pasa necesidad ninguno 
de sus miembros y en el que la viuda, el huérfano y el 
inmigrante son cuidados por todos.

oo

oo

oo

oo

Canto 

Un nuevo sol (Himno JMJ 1987)
Intérprete: Aurora Alquinta 
Monsalve

https://www.youtube.com/watch?v=
Q3jdIOyGw6E 

Proclamación: Parábola del buen 
samaritano

“... simplemente están dos tipos de hombre: los 
que se hacen cargo del dolor y los que pasan de 

largo.” 
(, (Jorge Bergoglio, Te Deum 2003)

Momento penitencial
Acercar recortes periodísticos de situaciones en los 
que los derechos humanos son violados en 
Argentina. 

Celebración

https://www.youtube.com/watch?v=Q3jdIOyGw6E
https://www.youtube.com/watch?v=Q3jdIOyGw6E

